
Toila la correspoJideiK’ia literaria al Director, Uiif/iíc 
ilt' Tt’limn, -1, ¡jval.

Xo se (levuelven los ori^'inales que se nos remitan.

Se |>nl)líca los días 10,

Y B L A D 'A S  T E A T 'R A I ^ E S ü

EN EL PRINCIPAL

(ion la aparición del Sr. Hoinc'a en ('1 Principal, 
pareció en nn principio que la temporada seani- 
inaha. Mas no ha sido así. Si el restudo secreto pa- 
i-a dar con el público en el teatro, consistía ('ii la 
modificación parcial de la compañía, la verifica­
da, no ha llenado las lagunas que en el personal 
se notaban, cada vez mas extensos; en el que ac­
tuaba anteriormente. El conjunto de hoy no es ho­
mogéneo ni en la zarzuela ni en (d verso. Compó- 
nesede actores que declaman muy bien y cantan 
muy mal y de otros que, ó la inversa, cantan (en lo 
que el génei'O chico exige) y no sabcm lo que ha­
cen cuando de declamar se trata.

En la s<‘cción lírica falta nn barítono y otra ti­
ple que comparta con María Gonzáh'z el peso del 
ti'abnjo qu(' la abruma. En la de verso, es indis- 
¡K'nsabh'una figura primei'a que, con la muy cx('- 
lentc dama joven Srta. París, eviten que las del 
otro bando profanen la acción y manera de inter­
pretar los caractei'es.

Sucedió, pues, que no hubo nn'is entrada verdad 
que la del día del estreno de González y González.

El aliciente Geraldine tambúni desapareció y 
con ('1 las monumentales entradas que daba á los 
pisos altos.

La Empresa actual ha caminado de desacierto 
en desacierto, dando, por fin, en la clausura de las 
funciones que comenzó el lunes último.

Lamentemos el suceso y entremos en nuestro 
terreno de cronistas, diciendo lo qu(‘ nos ocurra de 
las novedades de la decena.

González ij González es una obra cómica tan

bien pensada, en lo relativo á efectos de ri 
pi’oductores dc> aplausos, que hace pasar i.v!̂ ajjv;rA 
cibido un defecto capitalísimo que tieiu' et 
primeras escenas. En una demstas, el Alberto Gon­
zález, especiero, l a  iucori'ectatraducción de 
la palabreja del original francés) dice todo cuanto 
le sucede y va á suceder en la obra, pidvándola 
así de toda novedad y evitando al espectador, el 
agradable ti’abajo de pensar en lo que va á pasar 
allí. Despiu's de sus palabras al dependiente de la 
tienda que viene á uvisaidcí la conclusión de los 
garbanzos, la obra está terminada. Más, ya lo 
hemos dicho, las mil situaciones cómicas, regoci­
jan grandemente al auditoiáo, dispuesto sií'inpre 
á reirse, aunque en la obi'a se adelanten los su­
cesos.

El Sr. Romea está en sn elemento. Hace un 
suegro de la celebridad forense, modelo.

El Sr. .Alvarez, d.’sempeña el Goii uilez ul­
tramarinos discretamente.

El Sr. Baena. muy bien en el verdadero Gon­
zález

La Srta. París, á cuyo cargo ('stá el d(> espo.sa 
enamorada del géuio del foro, muy guapa, y di'- 
tallando con interés el curách'r de la mujer que 
no cifra su orgullo ni en el amor, ni en cd más 
insignificante cariño al compañero de toda la vi­
da, sino en llamarse la señora del cédebre abo­
gado del ilustre colegio de Madrid.

.María González, muy graciosa en el de la ofen­
dida ('sposa de Pepe Duque. Cou sobrada i'azón 
la hace salir el público todas las noches á recibii' 
los aplausos después de terminada su piámeru es­
cena.

El Sr. Tojedo en el de D. Judas, tartamudea y
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c(uHa?,\n oxageracionis. Kii sus manos el papel l 
uo dejeiiera ni por un momento en el do artista 
de circo, cosa muy fi-ecucnte hoy, por desgracia, 
('iitrc los actores do carácter. So conoco que es i 
un actor déla do los buenos. Está en su
puesto. Ya so lo dijo la prensa gaditana, cuando 
lo vió con disgusto actuar de barítono de zarzue­
la. En aquél terreno ora deficiente. En este se 
basta y se sobra. Nuestra enhorabuena al artis­
ta y nuestro cordial saludo al amigo.

La Sra. Espejo, veterana actriz muy querida 
de cuantos públicos la conocen, intei’preta co- 
rrectamente, la vanidosa señora de Torre Alta. 
No se esfiK'i'za, pisa las tablas con el desembara­
zo propio de la que anda y perora en escena como 
si fuera en su propia casa. Muestras de aproba­
ción qne no pueden disimularse, acojen siempre 
los trabajos de la artista.

Con lo dicho creemos bastante para que el lec- 
tor conozca nuestra opinión sobre la obra de Pina 
y sobre sus intérpretes en Cádiz.

Del Infieruo d Madrid, viaje de ida y vuelta, 
es otra novedad que aquí como en Sevilla ha gus­
tado.

Trátase de una revista más de las del género 
político, en la que, apesar de nofaltar los eternos 
Cánovas y Sagasta, ofrece algún aliciente y gra­
ciosos chistes.

Frase corriente y vulgar es, qué, la política de 
hoy sola lleva el diablo, ó que, la tal entidad os 
nn infií'rno.

El Sr. Gutiérrez del Alba presenta algunas se­
siones solemnes en los lugares de Luzbel, en las 
(]uo sus secuaces, pídenle la Constitución, yes  
claro, para establecerla tienen que acordar la 
subida á la superficie de nuestro planeta, para re- 
cojer en ella á los que en Madiád la sostienen. 
Son muy sabro.sos ó intencionados los diálogos 
d('l príncipe de los infiernos con Cánovas, Sagas­
ta y la pobre situación española:

Esta, representada magistralmente por lase- 
ñora Espejo, aparece moribunda, y camina arras­
trándose, so.stenida por aquellos dos colosos po­
líticos que la asen por sus brazos.

Luzbel se la lleva con sus sostenedores, y ¿qué 
(pieda en nuesti-a España? ¡Ah! si, aun nos que­
da el espíritu español (Si'ta. Paris vestida capri­
chosamente con los colores nacionales) que no se 
doblega ni se humilla nunca.

Al infierno ha ido antes un torero de invierno á 
ver si en el imperio de los cuelmos tiene acepta­
ción Hi trabajo. Muy recaldado y repetido está el 
chiste sobre lo corundo y sobre los Cornelios te­
n-estros, redundancia que hace algún tanto mo­
nótono el dialogado infernal. Gracias á que unos

graciosos couplets toreros que el Sr. Romea can­
turrea con su inimitable gracia, ponen fin á tanto 
cuerno. El público iba ya en camino de Cabreri­
zas altas y bajas.

Gran exhibición de ferinas mujeriles constitu­
yen la plástica de la obra.

La música del maestroMariani,.demasiado eru­
dita para argumento tan pueril. A veces los alar­
des de contrapunto confuudian la melodía, y notá­
base confusión entre la orquesta y las voces.

De hoy á mañana abrirá segiín noticias, las 
puertas, el viejo coliseo, cerrado desde el lunes 
como decimos más arriba, por la imprevista 
marcha del Sr. Romea.

Hay marejada. Vemnosá ver qne reorganiza­
ción nos espera. ¡Dios ponga su mano en las de­
terminaciones de la incierta empresa!

** *
EN EL CIRCO-TEATRO.

Aquí corren mejores brisas que por las calles di- 
Aranda y Vestuario.

A hacer imposible la cabida en aquel popular 
coliseo, ha venido la celebridad titulada La Bella 
Chiquita, con toda la fama qne los Padres de 
Familia de Madi-id le dieron, con su intento de 
condena, después de su procesamiento.

No entraremos aquí á discutir qué público tie­
ne razón; si el que vá que es numerosísimo, ó el 
que no va, que también es crecido, aun cuando 
nos inclinemos á creer que este último.

Bástenos dar noticia del debut de la expresada 
francesa en aquel teatro donde actúa una eminen­
cia como D. Pedro Delgado y actrices y actores 
de tanto mérito como la Sra. Suarez, Srta. Pie- 
rrat y Sres. Salado, Ruíz, Rodríguez, Delgado 
(hijo) y otros.

Los trabajos de esta compañía son ahora pre­
senciados por un público que ignoraba, el estado 
de plenitud de facultades en que aun se encuentra 
el pi'iraero; el conocimiento del teatro antiguo y 
moderno de la Sra. Suarez, actriz excelente que 
sabe conmover al auditorio; la belleza y talento 
de Milagros Pierrat, dama joven interesantísima 
que no decae nunca en sn laborioso trabajo y que 
el público aplaude de corazón, y la aplicación, en 
fin, de actores tan estudiosos como todos los arri­
ba mencionados.

Pase, pues, La Bella Chiquita como pre­
texto, mientras que los actores vi-an sus arcas 
con muchas pesetejas.

Ayuntamiento de Madrid



R E V IS T A  T  ’ A T R A L 3

A R T IC U L O S  D O C T RIN ALES .

LA GENTE DE TEATRO
EL E M P R E S A R I O

V  Y ÚLTIMO.

Las grandes jienalidades que sufre (d empresa­
rio de teatro no son para descritas.

Toda exagoracidn es poca para poner de relieve 
los disgustos, las exigencias, los trastornos, los 
insultos, ;i que el pobre empresario so vé conde­
nado.

Se dice que los empresarios de teatros son unos 
excéntricos de primera categoría.

Todo lo que ustedes quieran.
Son excéntricos, locos, lobos rabiosos.
Atraidos por el gusto de verse continuamente 

rodeados de todo cuanto encierra el arte, hay quien 
resuelve meterse á empresario do teatros.

-Apenas se sabe que Fulano de Tal es el empre­
sario de aquel importante teatro, autores dram<á- 
ticos, maestros compositores; concertistas, artis­
tas de ópera, de zarzuela, peiáodistas, cómicos, 
bailarines y bailarinas, pintores y adornistas, la 
creme y los amateurs de la localidad, todos se 
deshacen en saludos cariñosos y en frases galan­
tes que halagan el amor propio del empresario.

Llueven recomendaciones de todas pai-tes para 
pi-oporcionar al empresario artistas de mérito, 
empleados fieles, directores notables y servidores 
leales.

El empresario contesta á todos que hará io po­
sible á favor de los recomendados, y si bien atien­
de. la calidad de los interesados, se fija á veces con 
preferencia en la del que lo recomienda.

Después de muchas vacilaciones, acuerda el 
personal que le conviene, y al llegar á noticia de 
sus numerosas improvisadas relaciones, deja des­
contentos á la mayoría por no haber .sido atendi­
das.

El empresario, hombre de energia en su em­
presa, realiza las contratas, fija el repertorio do 
obras que so pondn’ni en escena, expone su pi'ogra- 
ma al pi'iblico y todos elogian la competencia de 
aquella empresa.

Efectivamente, las cornpañias son excelentes y 
el empresario cumplo fielmente sus compromisos 
y reina la calma más perfecta el en teatro.

Los ensayos so llevan á cabo con gran orden é 
interés.

Los artistas se tratan mütuamente con toda cla­
se de atenciones.

El público aplaude el celo ó inteligencia del em­
presario y éste vé colmados todos sus deseos, ol-

I vidandoya los disgustos de las recomendaciones 
I no atendidas y otros malos ratos por las contra­

tas de artistas.
Una artista de la compañía, cao en gracia del 

I barítono y ella... se deja querer.
El tenor so enamora de una corista y es coires- 

po adido ■
La bailarina se deja camelar del bajo.
— ¡Y á mi qué!— dice el empn'sario;—  c-so po­

co me importa.—
¡¡Desgraciado!!
La artista del bai'ítono la pretendía el director 

del teatro.
La corista ei;i la querida del apuntadoi-.
La bailarina había desairado al maestro.
Con lo dicho hay lo bastante para comprender 

los chismes que se introducirán en aquella com­
pañía.

Los artistas dé uno ú otro sexo que ('jercen su 
carrera con dignidad, enemigos de tales enredos, 
miran con desprecio a aquellas por su faltado de­
coro, por cuyo motivo empiezan á tener lugar dis­
gustos trascendentales para el empresario.

Por una riña del barítono do la artista con el 
director del teatro, la artista se hallj_i indispuesta 
y hay necesidad de cambiar la función anunciada.

Poi- un puutapií' que el apuntador ha pi’opina- 
do al capi’icho de su queiáda, el tenor se vé obli- 

I gado á no salir de casa por algunos días, lo cual 
j impide repi'tir la ópera que más dinero daba á la 

empresa.
I Por no dai- las entradas á tiempo el maestro al 
I bajo, el público silba á éste, que rescinde la con- 
j trata y se lleva á la bailarina cuerpo del delito, la 
I cual fanatizaba á la concurrencia por su chic y 

sus monerias.
El empresario intenta un armisticio. Pero ¡cá! 

ni una coalición política ofrece tantas dificutades.
Aquello es una anarquía monárquica, con la di­

ferencia que en este caso el monarca es el que 
paga.

El monarca, ó sea el empresario, no es atendi­
do más que el dia en que los artistas han de co­
brar la nómina.

El público se ríe á mandíbulas batientes de 
aquella comidilla picante que da motivo á gracio­
sas conversaciones en el caf(>.

En cada representación el teatro es objeto do 
burla y escándalo.

Dos obras nuevas que ha costado un dineral á 
la empresa el poneidas en escena, han sido objeto 
de bofa y escarnio.

El teatro se ha transformado en una plaza de 
toros.

Los artistas insultan al empresario por haber

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL

dejado llegar las cosas á aquel estado.
El público le llama inepto.
La prensa periódica pega á los artistas, al pú­

blico y á la empresa. •
La batalla es descomunal, y se queda el em- 

prt'sario sin dinero, sin cn'dito y sin gloiiaal tin 
de la temporada.

Si añadimos á esto las intrigas conocidas poi 
htfrir/ns de basiidores, motivadas siempre por 
celos de gloria artística, veremos que el ser em- 
pr(^sario es la mayor de las calamidades.

No hay artista que en su clase, no so crea ser 
una notabilidad, cuya pretcnsión engendra envi­
dia hacia el qne obtiene mejor acogida del pú­
blico.

No es moneda corriente hallar en el teatro un 
artista modesto.

Los artistas, despojados de este título: son afa- 
bh's, cariñosos, buenos amigos, generosos: en 
una palabra; son personas apreciabilísimas. Pero 
desde (ú momento que so les trata en el terreno 
del arte, la mayor parte son pretenciosos, altivos, 
únicos C'ii su clase cada uno de ellos, lo cual pone 
al empresario en continuos disgustos y trascen­
dentales compromisos.

Si yo fuera Papa, estén ustedes seguros que en 
el martirolojio constaría el nombro de los que 
han sido empresarios de teatro durante dos años.

Y entre las fiestas de precepto, el de quien por 
seis años hubiese tenido el heroísmo de sostener­
se en aquel Golgota dt'l arte.

Los autores dramáticos que han logrado que un 
('inpresario aceptara una de sus obras, blasfeman 
de la empresa que no se la i’oj)itc todos los días y 
le hablan con dureza si la obra ha sido mal recibi­
da del público, pues del fracaso siempre tiene la 
culpa el empresario por no tener buena compañía, 
ó por haber escatimado el dinero, no habiendo 
puesto la escena con gran lujo y propiedad.

Ib' aquí trazados á vuela pluma en cinco artí- 
cnlitos, lo que son la gente de teatro.

Esa gc'iite tan mal calificada por (>1 público, que 
cree que llenan sn gabeta de doblones, que se ba­
ñan en agua de rosas y que disfrutan de goces sin 
límites.

La mayor parte de la gente de teatro son verda­
deros mártires á qui(Mies todo el mundo se cree 
con derecho á insultai'les por cualquier cosa.

A. L kgei.i.ks iuj Tüvak.

(De Lo Teatro Calalú.)

IM P R E S IO N E S  IN T IM A S
L A  T E N T A C I Ó N

A. c4KKAr.,r>iNii: i .k o p o l i :>

El famoso pintor Louis Leloir, encontró en la 
('xplóndida belleza d(‘ dos mnjen'S lascivas asun­
to para su incomparable cuadro La tentación. 
dando al traste con la ridicula tradición religiosa 
de las tentaciones de San Antonio. ¿Qué virtud 
supone resistir las diabluras dennos chvchvrne- 
co.s que suenan trompetillas y danzan grotescos 
bailes y se columpian suspendidos por el peludo 
rabo? Él gran pintor francés buscó para encarnai- 
al asceta^ homiu-e joven medrado de cuerpo, td 
mejor campo para cultivar el bacilus de la luju­
ria; puso á su lado las desnudas carnes de dos 
hermosísimas bacantes, acariciadoras, deshue­
santes, irresistibles, cuyo hálito envenenador y 
ardiente quemára los labios del monje.

Este cierra los ojos al placei-, queda en ('«xtasis 
y se agarra á la cruz pai-a salvarse: la cruz cede, 
pero no se quiebra: la frágil fibra del h'ñoso tron­
co, vigorizada por la fé, triunfa de los apetitos 
del infierno.

No así podrían resistirse tus hechizos : en 
aquellos ondulantes movimientos de la ámplia y 
graciosa falda, blanca como las ilusiones é ilumi­
nada con las luces multicolores d('l deseo, su 

; cobijan todas las tentaciones. Atraes, atraes.
; como la fascinadora serpiente y aturdes y mareas 
; y esclavizas á los mortales. El mal en tí sería.
I irresistible: ¿quién podría soportal- tus halagos? 
i ¿Quién escaparía á tu influencia? La pureza déla 
I alba túnica es el mayor peligro: escondes el cuer- 
! po avivando el fuego del goce desconocido, y en 
i giros vertiginosos é incomprensibles escorzos. 
í adoptas todas las posturas de la seducción. ¡Oh 
i mujer hermosa!
í La tentación es irresistible: el alma del santo
! anacoreta s('pc'i'dería...

Pero no: la innjer no es solo la artista enloque­
cedora. Te vi llorando á la cabecera do los po- 
l)i-es soldados hí-ridos y alegrando sus tristezas, 
con delicados presentes. Las salas del hospital 
se impregnaron más que con los perfumes de las 
pálidas rosas de otoño, con los eternos efluvios 
de la eterna primavera do la virtud: la caridad. 
Eres tentadora como los ángeles.

Pumos.
Cádiz :i0 de Noviembre de LS9:>.

A L B U M  F O E T T O ©

E L  P A S A D O

Venid á guareceros al fondo de mi pecho; 
Venid á consolarme, memorias del ayer;
Rosadas nubecillas que el ábrego há deshecho; 
Alegres golondrinas que huyeron á otro techo; 
Palabras de alborozo, sonrisas de placer;

(^ne sienta en mis oidos las fuertes carcajadas 
De aquellos niños rubios que en dulce confusión
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Sus manos con mis manos teniendo entrelazadas, 
L'rnzaban alamedas, saltaban enramadas,
Y á gritos entonaban monótona canción.

(Jne sienta en mis oidos el órgano sonoro 
Idenando con su acento la estensa catedral,
Y el alma se conmueva ante el altar de oro,
Y nuble mi pupila copioso y tierno lloro 
(byendo el conmovido reproche maternal.

Que vuelvan A besarme las brisas olorosas 
Del que arrulló mis juegos espléndido jardín. 
Palacio de naranjos de lirios y de rosas:
Alciizar de jilgueros y lindas mariposas;
Alfombra de esmeralda con ramos de carmín:

Que llene mi cerebro la aurora nacarada 
De aquella edad bendita, tesoro de ilusión;
De aquella edad que bacía con luz de una mirada
Y el aire de un suspiro de la mujer amada.
Un mundo de ventura y un cielo de pasión.

Mas... ¡ay! todobapasado;aquelsol esplendente 
Trocóse en larga noche de intenso padecer... 
¡Quien sabe si mañana linndiendo más la frente 
Demande suplicante la angustia del presente
Y encuentre en mis tristezas resquicios de placer!

Clkmentk G.” de Castro. 
Cádiz y  Noviembre IG, 189:3.

!

T R A Z O S

No me preguntes de que 
Mal, me estoy muriendo; 
Pregúntaselo á tus ojos,
Que saben por qué me muero.

Guiñóme, y se sonrió 
Pepa, y me guiñó otra vez;
Que soy tonto comprendí 
Por lo que pasó después.

Yo te propongo un negocio,
Que á entrambos nos traería cuenta; 
Y es, que me des tu candor,
A cambio de mi experiencia.

Al verte mujer tan bella.
Tan gallarda, y tan gentil;
Digo envuelto en un suspiro;
¡Cómo ha de ser para mi!

Saltauello.

[^ N  EL J^B AN IC O
ni5 t.A

PRIMERA T IPLE  SRTA. D." M ARÍA GONZÁLEZ,

Dispuesto estoy á cantarte 
en tu abanico galano, 
más ¿cómo vas á anx'glarte?... 
¿Cómo, si no ti('iios mano

Casi para abanicarte?

Tan pequeña no se vió. 
Más que mano es monería. 
Cuando te la estrecho yo, 
vamos, que me la pondría 
como dijo del roló.

¡Pero tanto me enamoras, f;
con la mano que ate'soras. 1 1

que; fuera el dije mi pena, t;

y andaría á todas horas ’ij
á besos con la cadena. G

José Jackson A'eyax.
1

I D I L I O .
ii
.1

Entre los troncos del boscaje umbrío 1
corre la brisa tímida y ligera;
dulce, muy dulce j ’a murmura el rio
y una ave entona ufana en la ribera
melifluos cantos al placiente estío.

En álamo pomposo, otra avecilla 
modula una canción dulce y sonora: 
ya vuela, ya se posa, ya se liumilla 
junto, muy junto á la que tierna mora, 
del rio undoso en la Usada orilla.

Y retozando en el vergel florido, 
corre, se agitaa, hueca su plumaje. .. 
¡Presto tos niños del villar querido 
acudirán traidores al boscaje 
á destruir gozosos otro nido!...

Angel Rius Vidal
Barcelona.

^  O  T  A  s .

Trabajos nuestros reproducidos.
A E .— Soneto original de José M. de Ortega 

Morejón.
2'rrt.jo.s-,poi’ Saltarcllo.
.Ambas composiciones en el mím. 4R de E l Ero 

Teatral de Zaragoza, correspondiente al 10 del 
mes actual.

En el Diav'io D ’Elvaa de Portugal la biografía 
de la tiple! Srta. .María González publicada en (d 
número penúltimo.

♦

Hemos recibido la siguiente comunicación:
«La Municipalidad de Barcelona celebi-ará el 

2:3 de Abril del año próximo venidero la 2." Ex­
posición General de Bellas Artes proponiéndose! 
con ello contribuir por cuantos medios estén á su 
alcance ál nmacimiento artístico de nuestra pa­
tria.

A' al objeto de- que Ik'giie á conocimiemto de los

1
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urtistas que deseen concurrir con sus obras, remi- í nuestro teatro Cómico con un cuadro de verso que 
t(' á esta Alcaldía el reglamento de la E.vposición | está formándose.
mencionada para la conveniente publicidad y cir- __________ ___________  . ___—
culación entre las Escuelas de Bellas Artes de la CORRESPONDENCIAS ARTÍSTICAS 
localidad.—Cádiz dO de Octubre de 1893.» _______________________________________________

El Sr. I). Manuel Lorenzo D’A'yot, director de 
La Reforma Literaria, nos ha favorecido con la 
remisión del canto I de su poema en prosa La 
Ihei'iada y nos pide nn juicio crítico, que hare­
mos gustosísimamente,despu6s determinar otros 
trabajos de la misma índole que tenemos en car- 
tei-a.

.Agradecemos ambas deferencias.
La obra constará de cuatro tomos.
El primer cuaderno que hemos recibido, consta 

de un prefacio titulado «El idioma catellano», la 
«Invocación» y «Toledo.» (Alfonso X, La Espada 
Toledana y Padilla.)

Le aseguramos un é.xito á la atrevida compo­
sición.

*

El conocido poeta D. Arturo Gómez leyó hace 
pocas noches á varios ivdactores de este periódi­
co reunidos en el Casino Gaditano, su primera 
producción teatral titulada Amor y Palos, ha­
biendo merecido los elogios más sinceros de 
todos.

Posteriormente hemos sabido que el entendido 
primer actor 1). Julián Romea, ha dado su opi­
nión favorable á la obra después de leida por (d 
mismo, con las inflexiones de voz propias á cada 
uno de los personajes.

La suma de plácemes que está obteniendo el 
Sr. Gómez por todos los que van conociéndola 
presuponen un éxito franco á la zarzuela, cuya 
niúsica, si no estamos mal informados ha com­
puesto el músico mayor de Pavía, D. Enrique 
Bi'oca.

•* *

Todos los periódicos de Jerez de la Frontera 
ocúpanse e.xtensamente de la hermosura y no­
tables ejei’cicios gimnásticos de la bella Geral- 
dine.

El teatro de aquella capital báse animado con 
la presencia de la reina del trapc'cio y véso com­
pletamente lleno todas las noches.

Reciba la artista en cuestión nuestra más cum­
plida enhorabuena.

ni
• ♦

Dícese que al teatro Principal vendrán la ti­
ple .Albalat y de director el Sr. Cabas ó Portillo.

El Sr. Romea actuará en Jerez desde el sabado.
El próximo dia diez comenzará dicho actor en

DESDE PARIS.

Sr. Director de la R evista  Teatrai..

Pongo á Vd. dos palabras sóbrelas novedades 
ofrecidas al público por nuestros teatros.

Uno de los estrenos que más han llamado la 
i atención, es la obra en cuatro actos de Sardón y 
I Moreau, titulada Madame Sans-Gene, represen- 
I tadaen el Vaudoville.

Todos convienen en que es una pieza de mucho 
atractivo, que aunque en el fondo no pertenezca 
al género grande, tiene todo el acabado que le 
hace distraer no solo los ojos, sino el ánimo del 
espectador. Es un vaudeville histórico ó anecdó­
tico, en el que aparecen cincuenta personajes.

En los Biiffos Parisiens, so ha dado la opereta 
en tres actos Mam'Zelle Caralmn, letra de 
M. Fabrico Carré y música de M. E. Pessard.

Lo gracioso de su música y lo bien pensado de 
j su argumento, le han proporcionado un verdade­

ro éxito.
Hasta mi próxima.

ClIARI.ES.

DESDE SEVILLA.

Señor don José Rodrignez, 
Director de la Rev ista ;
Yá sabrá usted lo que pasa, 
lo que sucede en Sevilla, 
con cómicos y danzantes, 
tiples y características, 
con empresarios y público, 
y con la severa critica, 
que ha puesto fin al sainete, 
cuando esperaba que un día 
alcanzara nuestra empresa 
la victoria decisiva. 
Tronaron los empresarios, 
és decir, la compañía; 
pues \oB pitos fueron tantos 
y tan grandes \a& palizas. 
que, al fin, molidos k palos, 
han emprendido la huida 
y en retirada forzoza, 
se marcharon de Sevilla. 
Todos se fueron huyendo, 
huyendo más que de prisa, 
sin duda por no escuchar 
tan sonora sinfonía.
.Ahora, todo ha terminado; 
queda la emprésa sumisa.
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y con unas peseiejas,
(le menos, en la iar/uilla.

V
* *

lín San Fernando, seguimos 
con la misma compañía; 
cantaron E l Juramento,
Las dos Princesas, Marina,
E l Bey que rabió, y otras 
Zarzuelas, no menos oídas, 
siendo por su ejecución 
todos ellas aplaudidas.
La hermosa Eutalia González, 
artista apreciabilisima 
lo mismo que Lola Abril 
también distinguida artista, 
han conseguido del público 
muy benévola acojida, 
y con Reltrami y González 
grandes aplausos conquistan.

úa llegó á nuestra ciudad 
la celebrada Chiquita, 
que como bella, es muy bella, 
más bella de lo que afirman, 
y el Sábado la veremos 
haciendo la Serpentina. 
bailar la Danza del vientre, 
y otras cosas divertidas, 
para encanto de los padres, 
y los hijos de familia, 
que en esta ciudad abundan 
y gustan de las chiquitas. 
También trabaja Onofroff, 
el célebre ilusionista 
que adivina el pensamiento 
de manera sencillísima.
Esto es todo lo que ocurre 
en tos teatros de Sevilla, 
y cuanto puedo mandar 
hoy, para la Revi.st.\.

17—.1'/—9.3.

*S'r. I)i)-ector de la Kkvjsiw Tk.\tu.\i..

La compañía de zai'zuela que bajo la dirección 
dc't inteligente mae.stro I). Federico Reparaz, 
actúa en el teatro San Fernando, continua obte­
niendo la aprobación unánime del público, que en 
cuantas ocasiones se le presenta, prodiga sus 
aplausos á todos los artistas que (ui la compañía 
figuran.

Fu Campanone., ha conseguido un vei’dadero 
triunfo la hermosa tiple líutalia González, artista 
que cuenta con numerosas simpatías, y que ha 
llegado á sít una de las predilectas de este 
público.

La ópei’adel maesti’o Mazza, es obra que la seño­
rita González, interpreta con singular a c m r t o ,

poniendo de relieve sus excelentes condiciones 
artísticas. El rondó lo canta de un modo admi­
rable, i’ealizando verdaderos primores de ejecu­
ción.

En La Tempestad. E l Dominó Azul, Las 
Hijas de Eva, Las Dos ILdncesas, en una palabi'a, 
en cuantas obras desempeña, el (''xito más com­
pleto, corona siempre sus esfuerzos, y los aplau­
sos se le prodigan en abundancia, porque Eutalia 
(González, es de las artistas, que todo lo merecen.

Otra de las artistas que han sabido gi’anjears(> 
el aprecio de este público, osla Srta. Abril, dis- 
cípula d('l maestro de la comedia, Don Emilio Ma­
rio, cuyas lecciones ha sabido aprovechar, hasta 
el punto de que puede considerársele hoy como 
una de las actrices más discretas con que cuenta 
nuestra escena. Cuando llegue á perfeccionar su 
escuela de canto, ha de ser un verdadero pión 
para las empresas.

El bajo. Si-. González, el tenor Beltrami, y en 
algunas ocasiones el .Sr. Lacarra, contiábuyen al 
buen desempeño do las obras que se ponen en es­
cena, y consiguen que (>1 público siga dispensan­
do sus favores á la oompañia.

J. Lói'kz.
21— 11— OS.

1
DESDE SAN FERNANDO.

Con fecha 10 nos escribe nuestro corresponsal 
en San Fernando D. Marcelino Diaz, extensa car­
ta á la que no podejnos dar cabida por esta mis­
ma cualidad.

Los elogios que en la misma tributa á las tiples 
Srtas. .loseta Dominguez y .María Reparaz, ca- 
ractei-istica Srta. Josefa Alvarez y Sres. Portillo, 
Las Santas, León 3̂ Prado no podi'ían sorpi'onder 
á nuestros lectores pues ya aquí les hemos aplau­
dido mucho y apreciamos de todas vei-as.

Do la tiple Carmen .Alfaro se expresa en los si­
guientes términos.

«.A nuís de sei’ notable actriz, es cantante do 
indiscutible mérito y valer que ha sabido conquis­
tarse las generales simpatías del público isleño, 
desde la primcu'a noche que tuvimos ocasión do 
apreciar las bellas cualidades artísticas y pc'rsona- 
les que lo adornan.

Lna granadina bolla, graciosa}" elegante, qiuí 
cuando se presenta eu el palco escénico conmueve' 
y encanta á los oyentes, ('s Carmen Alfaro.

Su voz flexible, armoniosa, do un timbre e.x- 
quisito, y rc'gistros afinados, nos ha dejado escu­
char trozos de música admirablemente inter­
pretados.»

La compañía ha sido reforzada con la tiple Car­
men Muñoz y el barítono D. Agustín Guzmán, 
artistas que han actuado-en nuestro teatro 
Principal.

Tipo-LUotj. de J. Benitez Estudillo. Bulas 8 .—Cádiz.
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A N U N C IO S
Academia pi'e])aratoria para Garre- |

ras especiales dirig’ida por los ingenieros m ilitares 
I ) .  Ign ac io  B c je iis  .y R- Fernando P la ja .- 
luundo IMoret núm. 4, principal.

)r. E. Moresco, espec■ialista en las
enfermedades de los oidos y  garsranta.ciiiciintu<iv.v,o u.. _____  j  D-- r> - Gabinete
liid roteráp icoy  e lec tro ierap ico .— H orasde consultas, 
de doce á tres de la  tarde. xMartes, jueves y  sábados, 
g ra tis  á los p ob res— H ay  servicio especial para se­
ñoras.— C alle  de la  Torre , í) y  1 1 .___________________

Depósito Hidrográfíco.—Dibreria ga-
dit-íina cíg José A idcs, bíin Fríincisco, luini. 28. 
Cádiz.

Rafael Bocanegra.-Aiiclia, niimero
31.— Perfum ena y  Fábrica  de guantes.

Teresa Colomer.-Profesorade] liana
.Auxiliar d e l Institu to do m úsica de la  R ea l .-\cade- 

Scgis- í m ia  F ilarm ún ica y  laureada con el Primer Premio 
1 fm r  de dicho centro de enseñanza.—

D á lecciones purticu lares á dom ic ilio  y  en el suyo. 
En  (1 almacén de música «L o s  dos a m igos », c a lle  
D uque de Tetu an , S, .'̂ e reciben avisos.

Lilis Chaves.-Deiiósito de vinos
m esa.— San Pedro 24 y  Rosario 1.

d o

(Jarreras militares. — Preparación
pai’a la  .Academia G eneral A lili tar y  espaciales de la  
A rm ada, en el co leg io  de San Pedro .Apóstol, An to- 

I.ópez, 16.— Internos, m edio pensionistas y

Francisco Conill.-Farmacia y pro­
ductos qu ím icos.— P laza  de San .Anlonio, 11.

Viuda de Jnmi González.-Gran ca­
m isería francesa Especia lidad eu equipos para no­
vias y 'en  camisas para caballeros. Surtido com pleto 
en géneros de punto y  demás artícu los de l ramo de 
cam isei'i».— Duque de Tetuan, 1 y  3.

Miguel Paredes: sastre.-Bilbao, m i ­
mo 
externos.

m ero 8, prim ero. — Cádiz.

Especialidad en paja para piensos, [
cla.se extra, en fardos de tres arrobas. Para pedidos, s 
Santa Inés 13 y  Ib .— Escritorio^_______________________ í

Colegio de la Inlancia,— Duque de i
'l'etiiau, núm. 4, priniei- piso.— Alétoclo iudivi- s 
dual para limitado número de alumnos de 1.' s 
y  2.* enseñanza. Repasos especiales para \ 
Enero por enseñanza libre. ' i

Pidase e n  V i e n a  la renombrada Si­
dra ( ’ liam paguc de V^illavieiosa (A stu rias ). Expén­
dese además en las principales Cervecerías y  Rest-au- 
rants.— Representante en Cádiz, 1). Sa lvador P ina, 
Escritorio , Pozos de la  A ieve , 8 .— T e lé fon o , lí ) .

Rafael Rocafull -Fotografía de las
B ellas A rtes, Duque de Tetuán , número 22. Ge hace 
toda clase de trabajos, siendo su c.specialidad en 
retratos de niño.i.

REVISTA TEATRAL,
LITERARIA, CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,

P re m ia d a  con g r a n  m e d a l l a  de oro en la  E x p o s ic ió n  Pa rlenopea  Perm anente de Ñápales. 

D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 1 0 ,2 0  y  30 de cada mes.
Todos los  números contienen ilustraciones, retratos y  dibujos referen tes á asuntos de actualidad .

CONDICIONAS DE EA SCSCDIDCIÓN:
En Cádiz, un mes, lle va d o  á dom ic ilio .

id. id. recojido en la  Adm inistración 

Fu era  de Cádiz, trim estre adelantado .

Id  id . sem estre id.

Id . id . un año . . . .

Núm ero suelto . . . , . •

Núm ero atrasado. . . , . •

SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE EUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

1‘ ENTOS DE VENTA:
La Equilalña, San José, 8 Sacramento, 42.—gÚMcros, Coliimela, 3/.

1 Peseta

0 ‘ 75 »

3 »  '

3 »

10 ))

0 ‘ 30 »

0 ‘40 ))
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